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			Prólogo

			Estimado lector,

			Tenemos la satisfacción de ofrecerles un nuevo volumen, el tercero ya, de ‘Historias del Betis’, el libro de relatos verdiblancos que cada año viene a rescatar muchos de los intensos momentos vividos por nuestro Club a lo largo de los tiempos. Un compendio de narraciones en las que tienen vida propia los jugadores, entrenadores, directivos y aficionados que han ido construyendo día a día este sentimiento sin medida.

			Lo hacemos a través de nuestro sello editorial Betis Libros, el cual nos permite trasladar al papel y a la hondura de estas cuidadas ediciones todo ese caudal de emociones y circunstancias que siempre ha provocado la apasionante trayectoria del Real Betis Balompié.

			En este tercer volumen, entre otras muchas historias, podremos conocer con detalle cómo fue la ambiciosa operación de compra del estadio de Heliópolis, hace ya 60 años. Ese anhelo de varias generaciones de béticos que acabó siendo una realidad de la mano de Benito Villamarín, el gran presidente que, desde entonces, y con toda justicia, le da nombre a nuestro campo.

			Junto a eso, se asoman a estas páginas otras distintas personalidades en la historia del Real Betis. Nombres eternos que ya no están con nosotros como Luis del Sol (tan dolorosamente fallecido hace unos meses), Andrés Aranda, Rogelio, Lobo Diarte o Miki Roqué.

			Recordaremos asimismo hechos extraordinarios en la historia del Betis, como la aparición de la primera mujer que gozó de plenos derechos en la entidad, la celebración de las Bodas de Plata y Platino o la disputa del M-82 en la hierba heliopolitana.

			Y sin olvidar, por supuesto, otros acontecimientos que ponen en paralelo la vida del club con la de la ciudad de Sevilla. Hechos tales como la riada del Tamarguillo en 1961 y la boda de la Infanta Elena que propició la visita a Heliópolis de su augusta abuela Doña María de las Mercedes.

			Fiel a su cita anual llega esta nueva obra de Manolo Rodríguez, modelo de rigor y precisión histórica y nuestro deseo es que la disfruten y que siempre esté presente en la biblioteca donde se dan cita los misterios verdiblancos.

			Ángel Haro García 
Presidente del Real Betis Balompié

		

	
		
			El Betis es algo muy grande

			En este libro se retratan muchos de los momentos que viví como jugador del Real Betis. El club que me abrió los brazos desde mi llegada y al que tengo el honor de servir desde hace casi tres décadas. Un tiempo que me ha permitido conocer que el Betis es algo distinto a todo lo conocido y al que jamás le falta el apoyo de una afición apasionada y leal que presume de su profundo amor a esos colores que siempre van en sus corazones.

			Como una premonición de lo que sería mi futuro, mi madre siempre me expresó su deseo de que un día pudiera jugar en el Betis. Tal vez porque su color era el verde, como el que lucí en mis primeras aventuras futbolísticas de niño en la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria que me vio nacer, o quizá por la arrolladora simpatía y profundo arraigo que siempre ha tenido este club en todas partes. Ello me decidió a aceptar la oferta del Real Betis en el año 1993, a pesar de que en aquel momento tenía ofertas de otros equipos como el Atlético de Madrid, el Zaragoza o el Valladolid. Y está claro que acerté en mi elección.

			A esta casa llegué como futbolista de la mano del gran Eusebio Ríos (entonces director deportivo) y tuve la satisfacción de formar parte de un equipo que hizo muy felices a los béticos en aquellos años. Conseguimos el ascenso, nos consolidamos en la máxima categoría y participamos en competiciones europeas. Protagonizamos gestas tan importantes como aquella eliminatoria copera ante el “dream team” del Barça cuando el equipo estaba en Segunda y después vimos a llegar a futbolistas tan grandes como Stosic, Alfonso, Finidi y Jarni. Una generación extraordinaria que disputó la final de Copa de 1997 que tan injustamente perdimos en el Bernabéu.   

			De esto se habla en esta tercera entrega de “Historias del Betis”, otro libro imprescindible para que los béticos puedan seguir conociendo las distintas circunstancias que han ido jalonando la existencia de nuestro club a lo largo de los años.

			También en esta obra se relata de manera muy precisa aquella inolvidable noche de 1994 en que tuve la fortuna de marcar en el campo del eterno rival el gol que nos dio la victoria en el primero de los derbis de ese año. Un tanto de penalti que, como bien se dice, jamás pensé que pudiera tener la trascendencia que tuvo. El que me hizo comprender que, realmente, aquel penalti lo había tirado el sentimiento de toda una afición y que el Betis era algo muy grande. 

			En aquel partido fui el capitán del Real Betis (como lo fui en otras muchas ocasiones) y también ese es un orgullo que siempre vendrá conmigo, otra satisfacción impagable como la que he sentido cada vez que he debido ponerme al frente de la plantilla en tareas de entrenador.

			Esa bonita época que arrancó a mediados de los años 90 está muy bien reflejada en este libro a través de diversos artículos. Y me emociona recordarla. Como también me provoca emoción conocer otras muchas cosas de la historia del Real Betis que aquí se cuentan.

			En particular, el homenaje que se le tributa a la memoria de Luis del Sol, ese ídolo al que siempre echaremos de menos, o los honores que se le rinden a otros grandes nombres tristemente desaparecidos como Andrés Aranda, Rogelio Sosa o el joven Miki Roqué. 

			Me ha resultado muy interesante saber que ya en 1974 el Real Betis les daba un sitio preferente a sus aficionadas (personificadas en Rafaela Majó, la primera mujer socia numeraria de la entidad) y, asimismo, he tenido la oportunidad de conocer con detalle cómo se vivieron en el club algunos hechos tan significados como la celebración de las Bodas de Plata en 1932 y de Platino en 1982 o la presencia de la selección de Brasil en el Mundial-82.

			El estadio Benito Villamarín, que tanto significa en mi vida, también tiene un amplio protagonismo en este libro a través del brillante relato en el que se describe cómo fue la compra del mismo por parte del Real Betis. El modo en que los béticos pudieron ser, por fin, dueños de su casa.

			En fin, de esto y de otras muchas cosas referidas al Real Betis se habla en esta tercera entrega de “Historias del Betis”, un texto extraordinario, como los anteriores, que el club pone al servicio de sus aficionados a través del sello editorial “Betis Libros”.

			Una obra que lleva la firma de Manolo Rodríguez, un gran periodista y un excelente amigo con el que he compartido muchas cosas desde que nos conocimos a mi llegada a Sevilla hace 30 años. Algunas muy felices y otras más delicadas, como es la misma vida. 

			Manolo Rodríguez es un bético que ejerce como tal, que conoce al Betis como muy pocos y que lo vive y lo traslada a las generaciones jóvenes predicando con el ejemplo de servir y querer al club por encima de las circunstancias. Un sentimiento que nos une y del que hemos hablado en muchas ocasiones.

			La historia del Betis es un bien que todos debemos cuidar y que, felizmente, recibe en la actualidad el máximo apoyo del Consejo de Administración de la entidad. Tanto el presidente, como el vicepresidente y el resto de consejeros, son abiertos partidarios de que los béticos conozcan cómo ha sido la vida del club y de que se difundan las distintas circunstancias que han hecho posible esta leyenda verdiblanca que siempre estuvo marcada por la humildad, el orgullo, el esfuerzo y la superación.  

			Y nadie mejor para realizar esta tarea que Manolo Rodríguez, un testigo privilegiado de gran parte de los acontecimientos que recoge este libro. Por ello, les animo a que lean “Historias del Betis 3”, una obra tan interesante como las dos que ya se han publicado y que, de nuevo, se pone al servicio del Betis y de los béticos.

			Y al autor le agradezco que me haya pedido que prologue este libro, algo que me ha dado la posibilidad de revivir aquellos años felices en los que tuve el honor de vestir la camiseta verdiblanca y de formar parte de esta gran familia bética a la que sigo perteneciendo con todo orgullo. 

			Espero que disfruten y sientan al Real Betis leyendo estas “Historias del Betis 3”.

			Alexis Trujillo 

		

	
		
			La primera Copa

			El Real Betis debutó en la competición copera en febrero de 1926, disputando una liguilla que lo enfrentó al Cartagena y al Athletic de Madrid 

			[image: ]
Imagen del partido de desempate que enfrentó al Real Betis y al Athletic de Madrid en el Stadium del Metropolitano.

			El Real Betis Balompié se estrenó en la competición de Copa en 1926. En la Copa del Rey Alfonso XIII, que era como se llamaba cuando se produjo su debut. Desde entonces, con las distintas denominaciones de Copa de la República, Copa del Generalísimo y Copa del Rey, el Betis sólo ha estado ausente del torneo durante los años que militó en Tercera o Segunda a mediados del siglo pasado (de 1950 a 1959) y en la edición de 1969, que sólo jugaron los equipos de Primera.

			Algunos investigadores de la historia bética, entre lo que destaca Manolo Carmona, han revelado que ya en 1910 el Sevilla Balompié fue invitado a disputar este torneo. Pero rechazaron el ofrecimiento. No se conocen exactamente las causas de la negativa, pero cabe pensar que se debió a la conflictiva situación que se vivía en aquel momento en el incipiente fútbol español, ya que fue en ese año de 1910 cuando se produjo el primer gran cisma en el torneo de Copa.

			Ocurrió que el campeón de 1909, el Club Ciclista de San Sebastián, exigió organizar el campeonato del año siguiente y que éste se celebrara en su ciudad. La Federación, nacida precisamente en 1909, se negó y ordenó que se disputara como siempre en Madrid, según recogía el reglamento del torneo. Entonces, el Club Ciclista se escindió del organismo federativo y buscó el apoyo de una serie de equipos, entre los que se encontraba el Sevilla Balompié.

			Pero los balompedistas no acudieron y, seguramente, hicieron bien, ya que aquello terminó como el rosario de la aurora. Ninguna de las partes dio su brazo a torcer y, al final, se disputaron dos campeonatos distintos. El de los rebeldes lo ganó el Athletic Club de Bilbao y el oficial se lo adjudicó el FC Barcelona, aunque con el paso del tiempo ambos campeones fueran reconocidos por la Real Federación Española de Fútbol y figuren como tales en el palmarés de la Copa de España.

			Así pues, la primera participación bética en la competición copera se retrasó hasta 1926. El año que nació el profesionalismo de modo oficial y los futbolistas comenzaron a cobrar por jugar. Algo que puso patas arribas todo lo vivido con anterioridad, como refería en sus memorias Manuel Simó (el patriarca que lo fue todo en el Betis y al que tantas veces hemos citado), cuando dejó dicho que: “Hasta ese momento el fútbol era una cosa romántica y nadie pensaba que se fuera a cobrar por darle patadas a una pelota. Es más, infinidad de veces lo único que compraban los clubes, y a escote, eran el balón y las maderas de los postes. Lo demás, las botas y las camisetas las ponían cada uno de los que jugaban o, en todo caso, se conseguían a través de colectas. Al aparecer el negocio, todo cambió y hay muchas anécdotas de cómo el fluir el dinero de los futbolistas cambió el asunto. El sueño del fútbol se convirtió en un asunto de dinero”.

			Precisamente con el fin de aumentar el número de encuentros de Copa, ampliación que exigían los clubes con profesionales en sus filas (aún no había nacido la Liga), se acordó que cada una de las 12 regiones que intervenían en el campeonato nacional presentaran en éste a dos de sus equipos. Los 24 conjuntos se repartieron luego en 8 grupos, donde figuraban clubes de distinta región, lo que se dio en llamar campeonato mancomunado. Los componentes de cada grupo jugaron por sistema de liguilla, todos contra todos, clasificándose el primero de cada uno de ellos para los cuartos de final.

			Debut con victoria

			El Real Betis quedó encuadrado en el grupo IV junto con el Athletic de Madrid y el Cartagena. Aquel Betis, al que muchos aún seguían llamando Balompié, era el que jugaba en el remozado campo del Real Patronato Obrero desde diciembre de 1924 y el que había estado de gira por Alemania en agosto de 1925. Un club cargado de ambiciones que presidía Antonio Pol, industrial textil, y en el que se alineaban jugadores legendarios como Aranda, Jesús, Adolfito o Enrique.

			El debut del Betis en la Copa tuvo lugar el domingo 28 de febrero de 1926 enfrentándose en el Patronato al Cartagena. Campo prácticamente lleno y triunfo cómodo por 3-0. Los dos primeros goles los hace “Chico” Álvarez en el primer tiempo y el marcador lo abrocha Carrasco en la continuación. 

			A las órdenes del colegiado madrileño señor Larrañaga, las alineaciones de aquel histórico partido son las siguientes:

			Real Betis: Jesús; Jiménez, Aranda; Saldaña, Estévez, Adolfito; Romero, Carrasco, Álvarez, Enrique y Manolín.

			Cartagena: Amadeo; Cuervo, Jiménez; Dionisio, Macías, Tapia; Marín, Piñera, Morales, Pando y Bayo.

			La siguiente cita es el 14 de marzo en Madrid, contra el Athletic. Pierden los verdiblancos por 3-1 (gol de Enrique), pero causan una buena impresión. Así lo deja escrito en su crónica el vespertino madrileño “La Nación”: “El Betis es un equipo temible por su movilidad infinita y por la gracia desconcertante de su estilo. Domina el pase corto y la filigrana en la conducción del balón, pero también conoce la eficacia de las aperturas amplias, ejecutadas además con una rápida decisión y recogidas con una vivacidad extraordinaria. La timidez en el momento del “chut”, sobre todo al verse marcado, es su principal defecto, y, con él, el vicio de la propia escuela, de pasar siempre, aun en la más próxima vecindad del “goal”. El Real Betis no es ya una esperanza, sino una realidad, que no tardará en imponerse”.

			Sin embargo, el fútbol competitivo sufrió un duro golpe aquella misma mañana al conocerse la triste noticia de la muerte de Enrique Gómez “Spencer”, gran figura del Sevilla FC y deportista ejemplar. Los jugadores del Real Betis recibieron la noticia en el descanso del partido y a todos les invadió un profundo pesar. Inmediatamente, los responsables béticos se ofrecieron al eterno rival para colaborar en cualquier partido benéfico que pudiera organizarse.

			El tercer turno copero lleva a los verdiblancos a Cartagena una semana más tarde, el domingo 21 de marzo. Antes, y con el fin de ganar unas pesetas que mitiguen los gastos del viaje, juegan un amistoso en Albacete el día de San José. Se imponen por 5-0 y obsequian a las señoras y señoritas con ramos de flores, según recogen las crónicas.

			En Cartagena también gana el Betis. De nuevo por 3-0, como en la ida. Marcan Carrasco, Romero y Estévez, este último de tiro libre muy lejano (free kick, como gustaban escribir los periodistas de la época). Incluso falla un penalti cuando el encuentro se acaba. En “La Correspondencia de Valencia” se puede leer al día siguiente que: “El partido fue fácil para el Betis, dejando una bonísima impresión. Practican la clásica escuela sevillana, especialmente la línea delantera, en los que más se observa la influencia del juego de pases cortos y ceñidos”.

			También el Athletic de Madrid le gana los dos partidos al Cartagena, por lo que, a una jornada del final de la liguilla, el Real Betis tiene dos puntos menos que los rojiblancos. Pero si los derrota en el Patronato forzará un partido de desempate, ya que para nada cuentan todavía los averages particulares o generales.

			El choque se programa para el domingo 4 de abril, a las cuatro y media de la tarde. La directiva quiere que el campo se llene a rebosar y establece unos precios muy populares: General, 2,50 pesetas; Tribuna de Paseo, 3 y Banco de Pista, 3,50.

			Acude mucho público y el ambiente es excelente. Los jugadores del Betis salen con lazos negros por la muerte de Spencer y desde el principio embotellan a los madrileños, aunque serán estos los que marquen primero. Anota Palacios y al descanso se van 0-1.

			Lo mejor llega en la segunda parte. En apenas 20 minutos los verdiblancos ponen el marcador 3-1. Empata Álvarez en brillante jugada personal y después aciertan con la puerta visitante Enrique y Manolín. En las postrimerías vuelve a marcar el Athletic por medio de Olaso y eso llena los últimos minutos de emoción e incertidumbre. Pero el Betis aguanta y se hace acreedor al desempate. “Al terminar el partido sonaron fuertes aplausos para el Balompié por su buena actuación”, refirió “El Noticiero Sevillano”.

			La polémica del desempate

			El tercer partido, según estaba previsto, debía jugarse en Cartagena. Así lo determinaba el reglamento: “En caso de empate entre dos clubes pertenecientes a un mismo grupo, se celebrará el desempate en el campo del otro club del grupo que, pertenece, desde luego a una región neutral”.

			Sin embargo, la misma noche del partido del Patronato, en el transcurso del banquete que el Betis le ofrece (como era habitual en aquel tiempo) al Athletic de Madrid, los dirigentes de uno y otro club empiezan a hablar de la posibilidad de jugar este tercer encuentro en Sevilla o Madrid y así ahorrarse el viaje a Cartagena.

			Esgrimen para ello que en el campo cartagenero entra muy poco público (con lo que la recaudación sería muy exigua) y que tanto a béticos como a atléticos les resultaría más cómodo viajar por tren a Sevilla o Madrid que a la localidad murciana.

			De las palabras pasan de inmediato a la acción. Informan a la Federación Española que no irán a jugar a Cartagena y esto le sienta muy mal a los responsables del fútbol murciano, que hacen duras declaraciones en las que lamentan ser la cenicienta del fútbol español.

			Pero ya está hecho y, según explican, será un sorteo el que decida en qué campo se jugará el desempate: si en el Patronato o en el Stadium Metropolitano. Y la suerte le sonríe al Athletic. El tercer partido será en Madrid.

			Sin embargo, hay sectores muy vinculados al Betis que critican duramente la decisión adoptada por los directivos verdiblancos. Por ejemplo, Gil Gómez Bajuelo, “Discóbolo”, el afamado periodista que había sido presidente del Betis en 1922. 

			En su columna de “La Unión” escribió que: “El Betis debió jugar con el Athletic en Cartagena (…). El público murciano nos era favorable, factor importante para comprimir el ánimo del árbitro a proceder con justicia, y no que, de contrario, y cediendo a los decaimientos de la flaqueza humana, se dejara influenciar por la actitud parcial del público madrileño y atletista. Además, el campo del Cartagena es de suelo duro, como el del Balompié, ventaja que también se desperdició. Y todo porque en el Stadium madrileño cabe mucha gente… (…) Se ha mirado la ganancia material: se pospuso el ideal de triunfo. Y ahora, ¿para qué sirve el dinero? Pequeño, pequeño y más que pequeño ha sido el designio. Pequeñez hija de la pobreza ambiente”.

			Ante tanto reproche, la directiva presidida por Antonio Pol se vio obligada a explicar lo ocurrido. Y lo hizo a través de una nota informativa en la que decía lo siguiente: “Esta modesta sociedad, digna de que la afición sevillana le preste todo el apoyo como a la que más, cuenta con un número muy exiguo de socios, unos cien. Con tal cantidad, aunque todos ellos son entusiastas hasta lo infinito, de su sociedad y de su equipo, no es posible hacer milagros, ya que los gastos sobrepasan los ingresos, por cuya lógica está en déficit. Al ganar el día 4 quedamos empatados en puntos con el Athletic por cuyo motivo era preciso ir a Cartagena al desempate. ¿Cómo ir sin fondos? De ahí vino la determinación de hacer el sorteo de campo en igualdad de condiciones, y la suerte, perseguidora del más débil, nos fue adversa. Nadie nos puede ganar en cariño al club ni nadie nos puede exigir más sacrificios de los que podamos hacer. Solo a la afición le rogamos que se inscriba y cada uno ponga su grano de arena, en la seguridad de que esto solo es lo que le falta al Betis Balompié para llegar al sitio que le corresponde, y al que con todo entusiasmo ha procurado elevarle esta directiva”.

			Esta nota la publicaron los periódicos el jueves 15 de abril de 1926, el mismo día en que, a partir de las cuatro y cuarto de la tarde, se jugó el partido de desempate en el Stadium Metropolitano. La tarde fue infernal, con viento, lluvia y hasta una violenta granizada que descargó al final del primer tiempo. Un panorama que no podía traer nada bueno.

			Y no lo trajo. El Betis perdió por 4-2 y quedó apeado de aquella primera Copa de su historia. Carrasco y Álvarez marcaron los goles de los verdiblancos, quienes retornaron de Madrid con la convicción de que la próxima edición sería mejor.

			Algo que se cumplió en 1927, cuando el Betis, por fin, pudo superar la liguilla (también en lucha con el Athletic de Madrid) y se clasificó para los cuartos de final que disputó contra el FC Barcelona.

			Desde entonces, ha corrido mucha agua por debajo de los puentes. Muchos recuerdos, buenos y malos. Y dos años para la mejor historia copera: 1977 y 2005.

		

	
		
			Goles de derbi

			Cardeñosa, con 6 tantos, es el máximo anotador del Real Betis en sus duelos ligueros contra el eterno rival y Beñat el único jugador que le ha hecho 3 goles al Sevilla en una misma temporada

			[image: ]

			Década de los 80. Julio Cardeñosa bate al portero sevillista Buyo desde el punto de penalti.

			La primera vez que el Real Betis y el Sevilla FC se vieron las caras en el Campeonato Nacional de Liga fue en la temporada 1928/29, militando ambos en Segunda División. Desde entonces, han pasado cientos de cosas, que, como todo en la vida, se han movido entre lo mejor y lo peor. Momentos que ya son memoria y que se construyeron a base de palabras, gestos, desaires, afectos y batallas deportivas en esos llamados “duelos de la máxima” que ya habitan en el territorio de los recuerdos. 

			Lo que sí parece demostrado es que la apasionante rivalidad entre verdes y blancos ha contribuido a que el fútbol se viva en nuestra ciudad de una manera muy distinta a la de otras latitudes. Y muy particularmente en la orilla bética, esa que primero vio reinar a los suyos en la década de los 30 del pasado siglo y que, más tarde, pasó por las duras penalidades que forjaron un espíritu indomable que ya es leyenda. Un resurgir que le permitió consolidarse, y ahí sigue, como uno de los grandes clubes históricos del fútbol español. 

			En esa larga singladura ha habido de todo, como es propio en una liturgia tan principal. Nos reconocemos en la expectación desbordaba en las calles y en el clamor de los estadios. En las tardes de júbilo y en los días para el olvido. En la sencilla y bética aceptación de que a veces salió cara y a veces, cruz.

			Pero en ese rosario de partidos que son mucho más que un partido hubo, sobre todo, goles. Goles que nunca se olvidarán porque, fueran o no decisivos, provocaron, cada uno en su momento, esa exclusiva felicidad que está en la raíz de este sentimiento. Goles que han sobrevivido a los tiempos y que se han ido contando de generación en generación. 

			Hasta el momento han sido 137 los goles que el Real Betis le ha marcado al Sevilla en partidos de Liga. Tantos que han materializado 91 futbolistas, desde aquella primera diana anotada por Enrique Garrido en el campo del Patronato el 16 de junio de 1929. 

			Esa tarde pionera el Betis ganó por 2-1 y, según refieren las crónicas, fue su noble valor el que lo llevó a imponerse. Así quedó recogido en “El Correo de Andalucía”, donde se pudo leer al día siguiente que: “Y conste que al hablar del valor no nos referimos al repudiable procedimiento de la patada, de la zancadilla, del alevoso “faut”. Nos referimos a un valor noble, de pecho a pecho, dando cuanto haya que dar. El entusiasmo, el coraje -aparte del buen juego que no regateamos al Betis- fueron las principales características que dieron la victoria al equipo verde, merecida en todo momento”.

			El máximo goleador histórico del Real Betis en sus enfrentamientos contra el eterno rival es Julio Cardeñosa, también el primero en esto, como en tantas otras cosas. 

			El “10” de todos los tiempos le hizo 6 goles al Sevilla en el campeonato liguero y asimismo batió la portería sevillista en la competición copera y en la final del Trofeo Ciudad de Sevilla de 1980, aquella en la que anotó los dos tantos verdiblancos que significaron la primera victoria que obtenía uno de los equipos sevillanos en el campo del eterno rival en el duelo definitivo del torneo.

			En Liga, la zurda prodigiosa de Cardeñosa fabricó goles en jugadas y también a balón parado o de penalti. Marcó en casa y fuera y alcanzó su cenit en el Villamarín una calurosa mañana de marzo de 1978. Algo apoteósico.

			Se jugaba la jornada 26 del Campeonato y era imperioso que el Betis ganara. Domingo de Ramos y lleno absoluto en las tribunas. Los verdiblancos venían de despedirse de la Recopa de Europa en tierras rusas y aquí les aguardaba un duelo definitivo. Un todo o nada que resolvió con un merecido triunfo por 3-2, gracias principalmente a un par de goles de falta de Julio Cardeñosa.

			Dos lanzamientos prodigiosos desde el borde del área que entraron cada uno de ellos por una escuadra distinta de la portería de Gol Norte. El primero, por el lado derecho y el segundo, por el izquierdo. Ambos, ante la absoluta impotencia del portero sevillista Gustavo Fernández.

			Un recuerdo imperecedero para los béticos más veteranos, como seguramente lo serán para los más jóvenes los 3 goles que hizo Beñat Etxebarria en la temporada 2011/12. Tres faltas desde fuera del área, rotundas y limpias, que sirvieron para batir la puerta del eterno rival, tanto en el Villamarín como en el Sánchez Pizjuán.

			El primero de esos recordados goles llegó el 21 de enero de 2011. En la puerta de Gol Sur de Heliópolis. Algo alejado de la frontal del área, Beñat le pega con efecto endemoniado y coloca la pelota junto al poste derecho rival. Aquel partido termina con empate a uno. Mejor serán los dos goles siguientes. Más emotivos. Y, además, servirán para ganar el partido.

			Ocurre el 2 de mayo de 2012. Está concluyendo el primer tiempo en Nervión y el Sevilla gana 1-0. A base de paredes el Betis llega al borde del área contraria y cuando va a recibir Roque Santa Cruz es claramente cargado por la espalda. El guardameta sevillista espera sin duda que Beñat coloque el balón por encima de la barrera, como ocurriera en Heliópolis, pero el vasco decide todo lo contrario. Tira al palo del portero, y, tras golpear la madera, la clava en la red. 

			Lo definitivo sobreviene en el minuto 91. El último que ha dado el árbitro. Falta a Jonathan Pereira a centímetros de la cal del área. El tiempo se ha parado. Las cámaras televisivas se concentran en la angustia de los aficionados locales –muchos de los cuales no quieren ni mirar- y en el rostro tenso y concentrado de Beñat.

			Alguien pronuncia entonces en el Gol Norte de Nervión una frase que hará fortuna entre la afición bética: “Vamos a sentarnos, que queremos verlo”.

			Y lo ven. Ven como Beñat avanza despacio y, más que chutar, le da un toque sutil al balón, casi de billar, que se convierte en un pase a la red bajo las piernas de los futbolistas de la barrera que han saltado para ocupar espacios.

			La pelota sale mansa, golpea el poste, y se mete en la portería. El estallido bético es impresionante. Toda la expedición verdiblanca sepulta a Beñat en un abrazo interminable, mientras que en las gradas se vive una vez más el eterno contraste que provoca todo derbi.

			Beñat es el único jugador verdiblanco que le ha hecho 3 goles al Sevilla en una misma temporada, aunque hubo otros, como Pallarés, Luis Aragonés, Rogelio, Quino, Biosca y Rincón, que se repartieron varios de sus goles en distintas campañas.

			Fieles a su estilo, Biosca y Rincón los hicieron siempre a base de cabezazos. Cada uno de ellos le marcó 3 tantos al eterno rival y los 6 fueron en testarazos fulminantes e imparables.

			Antonio Biosca hizo doblete en la temporada 1979/80. Anotó en Nervión y sumó uno de sus goles al 4-0 clamoroso de la segunda vuelta en Heliópolis. En el curso siguiente volvió a marcar en el Villamarín en una holgada victoria por 2-0.

			Hipólito Rincón, por su parte, fue el gran héroe del triunfo verdiblanco en el Sánchez Pizjuán en la temporada 1986/87, con dos cabezazos extraordinarios que sentenciaron la victoria bética. El primero de ellos, al rematar una falta botada por Calderón y el segundo al lanzarse en plancha para culminar una brillante jugada del extremo Ito. 

			Nombres ya del presente en esta permanente cita con la tradición y el sentimiento de los béticos. Un día de pasiones, esperanzas y ojalá que goles vestidos de verde y blanco.

		

	
		
			Las Bodas de Plata

			El partido que conmemoró los 25 años de vida del Betis Balompié enfrentó a los verdiblancos contra el Athletic de Bilbao, que por primera vez acudía a jugar en Sevilla 
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El triunfo bético, en la prensa nacional. El diario gráfico “Ahora” se hace eco de la derrota del Athletic de Bilbao en el campo del Patronato. 

			El 6 de enero de 1932 celebró el Betis (entonces sin Real) el partido conmemorativo de sus Bodas de Plata. Sin duda, el mejor modo de recordar los primeros 25 años de vida del Balompié. Un acontecimiento que se adelantó unos meses a su tiempo histórico (recordemos que el hecho fundacional se asume que ocurrió en septiembre de 1907), quizá por ser la fecha más apropiada para que pudiera acudir a participar en este encuentro el rival al que todos deseaban: nada más y nada menos que el Athletic Club de Bilbao.

			El Athletic en aquel tiempo era el sumun del fútbol español, el club estelar, el paradigma de las tradiciones. Una leyenda cargada de valores que ya había ganado 10 veces la Copa de España y en 2 ocasiones el Campeonato Nacional de Liga. Su campo de San Mamés era “La Catedral” y su juego, el que más se aproximaba al feliz invento de los visionarios ingleses. 

			En aquellos años todos admiraban al Athletic y en todas partes querían verlo. Pero hasta 1932 los rojiblancos aún no habían visitado ni una sola vez la ciudad de Sevilla. De ahí, el enorme interés que despertó su presencia en el partido de las Bodas de Plata del Betis Balompié.

			Para conseguir que los vascos acudieran a dicho encuentro, la directiva que presidía José Ignacio Mantecón debió trabajar mucho y bien durante meses. Estableció contactos diplomáticos, desplazó a la capital del “bocho” a emisarios de prestigio y, al mismo tiempo, hizo firmes los lazos que ambos clubes habían estrechado un año antes, en 1931, cuando los verdiblancos disputaron en Madrid la final de Copa contra el Athletic.

			Aquella final le dio mucho prestigio al Betis por ser el primer equipo que había llegado tan alto estando en Segunda División. Se ganó el respeto del fútbol español y los vascos lo miraban con simpatía y afecto. También, quizá, porque los “balompedistas” fueron el primer club andaluz que acudió a Bilbao para doctorarse en un escenario tan prestigioso.

			En concreto, fue en 1922 cuando el Betis visitó por primera vez un lleno San Mamés. El 7 de mayo de ese año. Ganaron los locales por 4-2, pero los verdiblancos dejaron una excelente imagen. Tan buena, que el cronista J. de Juanes dejó escrito en la revista “Madrid-Sport” que: “De cuantos equipos han desfilado por San Mames, sólo es comparable el Real Betis, por su presión de juego, rapidez para apoderarse del balón, certeza y prodigalidad en el chut, y, sobre todo, exquisita corrección, con el formidable team del Nuremberg, campeón de Alemania”.

			Aquel era el Betis que desde un mes antes presidía el periodista Gil Gómez Bajuelo “Discóbolo” y en el que aquella tarde se alinearon: Gallardo; Alonso, Sacristán; Llinás, Barragán, Castañeda; Silva, Manolín, Gabriel, León (autor de los 2 goles) y Cruz.

			Tarde, por cierto, que pasó a la posteridad por otras razones, ya que ese fue el día en que el toro “Pocapena”, de la ganadería del Duque de Veragua, corneó mortalmente en Madrid al diestro valenciano Manuel Granero, quien en 1920 había tomado la alternativa en Sevilla de manos de Rafael Gómez “El Gallo”, con “Chicuelo” como testigo.

			El 21 de junio de 1931, el Betis Balompié y el Athletic Club volvieron a verse las caras, esta vez en la final de Copa que, desdichadamente, perdieron los verdiblancos por 3-1 en el embarrado campo madrileño de Chamartín.

			Y ahí fue donde empezaron las conversaciones para que el gran equipo vasco acudiera a Sevilla a honrar las Bodas de Plata de los “balompedistas”. Abrió senda el entonces presidente en funciones del club, Adolfo Cuéllar Rodríguez, y en los meses siguientes les fueron dando cuerpo el nuevo mandatario José Ignacio Mantecón y su hombre fuerte y mejor embajador, Carlos Fernández de Pando.

			Por fin, en los últimos meses de 1931, el Athletic confirmó que vendría a jugar a Sevilla durante la festividad de Reyes del año nuevo. Una gran noticia que puso a trabajar a toda máquina a la intendencia bética. Se pensó que tan magno acontecimiento debería hacerse coincidir con la celebración de las Bodas de Plata y así quedó dispuesto. Incluso, llegándose al acuerdo de que días antes el Betis acudiría a Bilbao para enfrentarse en un amistoso contra “los leones”.

			Esa temporada el Betis aún estaba en Segunda (de hecho, sería la del primer ascenso a la máxima categoría), pero también la división de plata paró su competición durante 20 días del mes de diciembre de 1931 a consecuencia de los dos partidos internacionales que la selección española jugaría en las Islas Británicas.

			En la primera semana, y preparando la visita del Athletic, la directiva bética organizó un amistoso de gran nivel, que lo enfrentó en el Patronato el 6 de diciembre contra el Arenas de Guecho (otro histórico fundador de la Liga). Ganó el Betis por 5-3, con 3 tantos de García de la Puerta y sendos tantos de Adolfo y Timimi.

			A continuación, el Betis se desplazó a la capital vizcaína y volvió a pisar la hierba de San Mamés el 13 de diciembre. Algo que ya había ocurrido también en septiembre de 1926, cuando viajó al Bocho para enfrentarse en dos ocasiones con el Athletic. De nuevo ganaron los locales. En esta ocasión por 5-1, con gol de García de la Puerta.  La alineación verdiblanca estuvo compuesta por: Pedrosa; Aranda, Jesusín; Peral, Soladrero, Adolfito; Timimi, Adolfo, Vallina, García de la Puerta (en la segunda parte, Enrique) y Sanz.

			A partir de ahí, todo es un no parar. El sábado 19 de diciembre se celebra en la Sociedad Económica una asamblea extraordinaria convocada por la Junta Directiva. La víspera, por cierto, de la visita al campo del Sevilla para el primer cruce liguero contra el eterno rival. Se habla mucho del inminente partido contra el Athletic y se decide que los socios pagarán una entrada de 5 pesetas, que en el caso de las mujeres será de 3,50. Igualmente, se le da carta blanca a la directiva para que agasaje a los vascos con todos los honores que sean necesarios. Y particularmente emotivas resultan las palabras del presidente Mantecón cuando, al cerrar la asamblea, alude al choque del día siguiente contra el Sevilla. Y dice: “Os pido que le prestéis el mayor apoyo espiritual a los jugadores, cualquiera que sea su actuación en el partido de mañana, seguros de que han de actuar con el mayor entusiasmo”.

			Y debió sobrarles el entusiasmo, porque el Betis se impuso por 2-3 en el viejo Nervión. Una victoria grande que hizo muy feliz a la ciudad verdiblanca. La mejor demostración de que aquel equipo caminaba con paso firme hacia la Primera División.

			En honor del Athletic 

			La víspera de Nochevieja se recibe en la secretaría bética una carta del Athletic en la que el club vasco confirma que desplazará a Sevilla a todos sus titulares, o lo que es lo mismo, a los mismos jugadores que alinee tres días antes en el partido de Liga que los debe enfrentar contra el Valencia en tierras levantinas.

			De hecho, la expedición vizcaína llega en el rápido de Valencia a la estación de Plaza de Armas el día 4 de enero. Viene de empatar a cero en Mestalla y es recibida por la directiva del Betis en pleno y por unos centenares de aficionados que, al decir de los periódicos, “les tributaron cálidos aplausos a los campeones españoles”.

			Por la tarde, los jugadores visitan la ciudad, mientras que los directivos son agasajados “con un chato a la usanza de la tierra” por sus colegas verdiblancos. Ya todos juntos acuden por la noche a la función organizada en honor de los visitantes vascos en el teatro Cervantes, donde comparten los aplausos con Casimiro Ortas, actor de zarzuela y del género cómico, famosísimo en aquel tiempo. Precisamente Casimiro Ortas será el gran protagonista de la Cabalgata de Reyes del día siguiente al encarnar al Rey Gaspar a lomos de un elefante regalado por el Rajá de Patiala.

			Para los expedicionarios bilbaínos el 5 de enero también resultó memorable. Por la mañana, los directivos béticos los agasajaron con un paseo por el Guadalquivir y una fiesta campera que se celebró en La Marmoleja, cortijo propiedad de los señores Moreno Santamaría. Allí soltaron unas becerras ante las que lució sus habilidades el ex presidente del Betis Carlos Alarcón y donde sorprendieron gratamente por su dominio del arte taurino los jugadores del Athletic Lafuente y Bata. Tras el almuerzo, regresaron a la ciudad a las cinco y media de la tarde y se dirigieron a la Plaza de Toros, donde presenciaron la organización y salida de la Cabalgata del Ateneo.

			Ya por la noche tuvo lugar el banquete oficial en el Pasaje de Oriente, situado en la calle Albareda. Acudieron las dos plantillas con sus respectivos entrenadores (Sampere por el Betis y Mr. Pentland por el Athletic) y en la mesa presidencial tomaron asiento el presidente bético, señor Mantecón; los delegados vizcaínos, señores Olavarría y Fernández; el representante de la Federación Sur (y bético prestigioso), Juan Alfonseca y la directiva verdiblanca en pleno.

			Terminada la cena, hubo una breve fiesta flamenca, levantándose la mesa a las 12 de la noche para que los jugadores estuvieran en las mejores condiciones de cara al choque del día siguiente.

			El miércoles 6 de enero amaneció soleado y los aledaños del Patronato estuvieron colmados desde primeras horas de la mañana. La expectación era enorme. Se presentaba en los campos sevillanos el Athletic Club de Bilbao y eso era todo un acontecimiento. Por ello, el lleno fue imponente. Se dijo que la recaudación alcanzó las 25.000 pesetas, algo que no tenía parangón con nada conocido. Todo un éxito antes de que el balón echara a rodar.

			Pero el partido aún dejó mejor recuerdo. Una leyenda que todavía sobrevive, ya que el Betis, con un juego extraordinario, se impuso por 2-1, gracias a los goles de Romero y de Adolfo y a la actuación portentosa del guardameta Jesús, que incluso detuvo un máximo castigo cuando el choque estaba más igualado.

			Arbitró el señor Peral Borrero y a sus órdenes los equipos salieron con las siguientes alineaciones:

			Betis Balompié: Jesús; Aranda, Jesusín; Peral, Soladrero, Adolfito; Timimi, Adolfo, Romero, García de la Puerta y Sanz.

			Athletic Club: Blasco; Moronatti, Urquizu; Petreñas, Muguerza, Roberto; Lafuente, Iraragorri, Bata, Uribe y Gorostiza.

			En los prolegómenos del partido los capitanes, Aranda y Lafuente, intercambiaron ramos de flores y el saque de honor lo realizó la bailarina y coreógrafa Pilar López, hermana de La Argentinita, figura grande del ballet clásico español y flamenco en aquel tiempo.

			Asimismo, y según publicó el diario ABC: “Acompañó al Betis en su histórica salida, como “mascota”, el diminuto hijo del veterano Tenorio, lindamente equipado a lo bético”. Un niño pequeño que con el paso de los años llegaría a ser un nombre de gran eco en la historia bética. Nada más y nada menos que el legendario utillero Alberto Tenorio. 

			También aquellos días, el citado diario ABC informó que en este partido se presentaría por primera vez la bandera con el escudo de las trece barras que había diseñado Enrique Añino Ilzarbe-Andueza, uno de los fundadores del Sevilla Balompié en 1907.

			De aquel triunfo bético se habló mucho. Apareció con caracteres destacados en la prensa nacional y el prestigio verdiblanco subió un nuevo peldaño. La entidad cumplía 25 años y ya se codeaba con los mejores clubes nacionales. Una certeza que acabó de certificar el ascenso a Primera culminado tres meses más tarde.

			Como recuerdo imperecedero y orgulloso, el Real Betis Balompié conserva desde entonces entre sus fondos históricos el hermoso cuadro regalado aquella jornada histórica por el Athletic de Bilbao, en el que se muestra el escudo del club vizcaíno con una leyenda al pie que reza: “Al Betis Balompié en sus Bodas de Plata. 6 de Enero de 1932”.

			Un recuerdo que se remoza cada vez que lo vascos acuden a enfrentarse al Betis.

		

	
		
			El año que volvió la Liga

			En 1939 acabó la Guerra Civil y el Betis, con enormes dificultades, pudo estrenar el estadio de la Exposición que había quedado devastado durante la contienda 
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			Saro, Paquirri, Aranda, Peral y Valera en uno de los entrenamientos del Betis en 1939,  días antes de que se reiniciara el Campeonato de Liga.

			1939 fue un año trascendente en la historia del Betis. El año en que terminó la Guerra Civil y se reinició el Campeonato Nacional de Liga. El torneo que se había suspendido, como todo, tras el inicio de las hostilidades en 1936 y al que ahora volvían los verdiblancos estrenando campo y también penurias. 

			En esos tres años de destrucción y muerte el Betis sobrevivió con mucha precariedad. No se conoce mucho de la vida del club en aquel tiempo, pero es seguro que casi todo fue malo. Se quedó sin sus futbolistas capitales, sufrió el destrozo de su sede social por una bomba que cayó sobre ella el mismo día de la intentona golpista y vio arrasado el estadio de la Exposición que había alquilado apenas un par de días antes de que se sublevaran los militares del bando nacional.

			Ese solar, donde hoy sigue erguido con orgullo el actual estadio Benito Villamarín, se convirtió en una instalación bélica que borró todo vestigio de lo que había sido anteriormente. Allí estuvieron tropas de regulares, soldados italianos, carros de combate y hasta una unidad del ejército de caballería que tomó el terreno de juego como picadero e hipódromo. Incluso se construyó un murete de ladrillo que atravesaba todo el campo. 

			Así, hasta que volvió a jugarse al fútbol. Ya en enero de 1939 pudo celebrarse en Andalucía el torneo regional y en esa competición el Betis hubo de disputar sus primeros partidos como local en el terreno sevillista de Nervión, donde recibió al Ceuta, al Xerez y al Cádiz, consiguiendo, por cierto, un triplete de victorias.

			Y, por fin, pudo volver a tomar posesión de Heliópolis. Acompañado de un oficial del ejército, Manuel Simó (entonces alto empleado de la entidad) acudió a recepcionar las instalaciones y a hacer inventario. Pero había poco que inventariar. El campo estaba en un estado tan lamentable que hubo que empezar casi desde el principio.

			Y a ello se aplicaron: se quitó el murete que atravesaba el campo, se alisó el terreno de juego, se plantó el césped y se arregló lo que se pudo de las gradas para hacerlas accesibles al público.

			Con tan precarias mejoras, el campo pudo inaugurarse el 12 de marzo de 1939. Un día señalado en el santoral bético: la primera vez que el Betis disputaba un partido en el campo que ya le pertenecía. Fue contra el Sevilla en el Campeonato de Andalucía y se impusieron los verdiblancos por 1-0 con gol de Paquirri, quien remató acrobáticamente un centro de Sánchez.

			Hubo mucho público en las tribunas y el palco de Heliópolis se hallaba revestido con lo que la prensa definió como “la gloriosa enseña patria”. Allí se dieron cita Gonzalo Queipo de Llano, líder de la sublevación y General Jefe del Ejército del Sur; José Cuesta Monereo, cerebro de la toma de la ciudad y Coronel de Estado Mayor, y los representantes de los clubes sevillanos.

			A Queipo de Llano lo llamaban los periódicos: “Glorioso salvador de Sevilla”. Seguramente, porque no sabían que sólo le quedaban cuatro meses en el cargo. Los que tardó Franco en hartarse de su egolatría y sus salidas de tono. En julio de 1939 fue cesado de manera fulminante y, según confesó él mismo en sus memorias, se le prohibió entrar en Sevilla y ser citado en la prensa. Lo mandaron a Italia y no lo dejaron volver hasta 1942.

			El Año de la Victoria

			1939 fue el Año de la Victoria. Así lo llamaron, naturalmente, los que ganaron la guerra. Para los que la perdieron supuso el comienzo de un largo periodo de tinieblas y desolación. Una certeza que se confirmó definitivamente el 1 de abril de ese año cuando el actor y locutor Fernando Fernández de Córdoba leyó en Burgos el último parte de guerra redactado por el Generalísimo Francisco Franco Bahamonde.

			Esas palabras emitidas a través de Radio Nacional que tanto sonaron en otro tiempo. Las que daban cuenta de que: “En el día de hoy, cautivo y desarmado el Ejército rojo, han alcanzado las tropas nacionales sus últimos objetivos militares… La guerra ha terminado”.

			A partir de ese momento, según dejó escrito el historiador Nicolás Salas (un bético ejemplar al que echamos de menos) en su libro “Sevilla en tiempos de María Trifulca”: “Todas las miserias humanas afloraron con el comienzo del estraperlo, las multas por precios abusivos, las delaciones y represalias personales, las depuraciones políticas en la Administración y la enseñanza, el peor patrioterismo reflejado en la publicidad comercial, la hipocresía religiosa que llenaba los templos y la exhibición de hábitos y lutos utilizados como signos externos de fe…”

			El primer desfile de la Victoria tuvo lugar en Sevilla (precisamente en la Avenida de La Palmera, entonces llamada de Mayo) y, de inmediato, surgieron las cartillas de racionamiento y se extremaron las campañas de moralidad pública relacionadas con la blasfemia, los bailes, el vestido, los baños en la playa, etc. A las mujeres se las obligó a acceder a los templos con velo, mangas largas y escotes cerrados y se prohibió que los menores de catorce años pudieran ir al cine. Se derogó, por supuesto, la Ley de Divorcio de la República y se llenaron de crucifijos los centros docentes y oficiales.

			Ese año no hubo Feria, pero sí Semana Santa, a pesar de que el tiempo no ayudó. En particular, el Miércoles Santo cayeron chuzos de punta. A cambio, se fundaron hermandades después tan importantes como la de La Paz y se pudo ver al Gran Poder en una procesión extraordinaria, algo que no ocurría desde 1800. Fue el 3 de mayo. 

			También la Virgen de los Reyes salió dos veces. En su fecha tradicional del 15 de agosto y, antes, en el mes de abril, como Acción de Gracias por el final de la guerra. Tal era el fervor patriótico y religioso de aquellos días que, con ocasión de esta procesión extraordinaria de la patrona, el diario ABC llamó a Sevilla “cabeza de Imperio” y tituló del siguiente modo la crónica de aquel acontecimiento: “La sede radiante de la Virgen de los Reyes asiste enfebrecida a la procesión de su egregia protectora, aclama con frenesí al Caudillo de la patria y proclama entre vítores ardientes, al paso del ejército victorioso y fuerte, su española ufanía”.

			El Betis Quijote

			En esta Sevilla que el 2 de julio de 1939 vio tomar la alternativa a Manolete comenzó el Betis a recobrar el pulso competitivo. Ya en Heliópolis, afrontó un nuevo campeonato regional en el que fue tercero y en el mes de noviembre le tributó un sentido homenaje a uno de sus hijos más queridos: al portero Jesús, conocido como “Manos Duras”. Un guardameta mítico que defendió el marco verdiblanco de 1923 a 1935 y cuya historia estuvo llena de momentos apasionantes que en algún momento deberán ser contados con más detalle.

			Enseguida empezó la Liga. La primera Liga después de la guerra. Apenas una semana después del homenaje a Jesús. Un campeonato que quizá no debió haber jugado el Betis, como muchos años después confesó el antes mencionado Manuel Simó, quizá el mejor testigo de aquellos años. 

			Dejó dicho Simó que: “Después de recuperar el campo invertimos todo el dinero en prepararlo y eso fue una quijotada más del Betis, un error que nos pasó factura. Nos reincorporamos al Campeonato Nacional de Liga, en la Primera División, a competir con los demás clubes en clara desventaja. El Betis debió hacer lo que hizo el Oviedo, argumentar que su campo estaba destrozado para gozar de un año de tregua para rehacer las estructuras, conseguir dinero y regresar al fútbol de élite un año más tarde. Pero el Betis no contempló esta posibilidad y pensó que podía hacer una buena temporada sin apenas dinero y sin gran parte de los integrantes de la plantilla que lo hizo campeón de Liga”.

			Es cierto que el Oviedo hizo eso. Su campo de Buenavista quedó gravemente dañado por los bombardeos y la Federación Española le guardó durante una temporada la plaza que ocupaba en Primera, mientras se realizaban los necesarios trabajos de reconstrucción. Su sitio se lo jugaron a un partido los dos equipos que habían descendido en 1936, el Athletic de Madrid (que ya no era tal, como después veremos) y Osasuna de Pamplona. El decisivo encuentro se disputó en Valencia y ganaron los madrileños por 3-1.

			El Betis, sin embargo, optó por volver a la competición desde el primer momento. Formó el equipo que pudo y colocó en el banquillo a Andrés Aranda, otro de los grandes apóstoles del beticismo, quien ya había dirigido al equipo en la última temporada antes de la guerra.

			De la gloriosa escuadra que ganó la Liga en 1935 sólo permanecían en la entidad Peral, Saro, Caballero y Pepe Valera. La baja más sensible era la de Serafín Aedo, que se marchó antes que empezaran a hablar los cañones y ya no volvió de su exilio mexicano.

			Y del equipo que había jugado en la campaña 1935-36 únicamente seguían en el club Paquirri, Cornejo, Rejón, Suárez, Fernández, Rosales y Aurelio. Todos los demás eran nuevos y, en algunos casos, futbolistas que habían llegado a Sevilla en batallones militares para participar en la contienda, como ocurrió con el balear Guillermo Coll.

			Así volvió el Betis a la Liga. Y, además, en un campo que estaba lejísimos de todo. Allá donde la ciudad se acababa camino de Cádiz. El propio secretario de la directiva en aquellas fechas, Pedro Barroso, reconocía en el diario Marca en septiembre de 1939 que había sido “un grave trastorno trasladarnos de un barrio populoso como el Porvenir, donde tantas simpatías tenía el club, a un lugar tan apartado como el estadio de la Exposición”.

			El Aviación Nacional

			A pesar de todo, el beticismo acudió en buen número al primer partido del campeonato. Contra el Valencia, el 3 de diciembre. Derrota sin paliativos por 0-3. Lo que se veía venir.

			En la segunda jornada viajaron a Madrid para enfrentarse al Atlético Aviación, el equipo que había revolucionado el panorama futbolístico nacional en aquel tiempo.

			Este nuevo club era el resultado de la fusión del antiguo Athletic de Madrid con el Aviación Nacional, equipo este último que había nacido en la 35 Unidad de Automóviles de Aviación en la base de Matacán, en Salamanca. Corría el año 1937 y el “Aviación” lo componían soldados del ejército del Aire, entre los que se hallaban algunos excelentes futbolistas de la época, que nació con la finalidad de disputar partidos con fines patrióticos y benéficos.

			Un año más tarde, al trasladarse la Unidad a Zaragoza, empezaron a competir en serio. Se proclamaron campeones de Aragón, jugaron la Copa del 39 y el final de la guerra los llevó a Madrid. Allí se plantearon seriamente consolidar un club que pudiera jugar la Liga, entre otras cosas porque eran mejores que casi todos sus rivales.

			Pero, claro, tendrían que haber empezado desde abajo. Y no estaban para arrancar en Regional. Por eso, se sentaron a negociar una fusión con los tres clubes madrileños. Hablaron con el Madrid y con el Nacional, para acabar arreglándose con el Athletic, que había bajado a Segunda en 1936 y que atravesaba un muy mal momento económico.

			Así aterrizó en la Liga el Atlético Aviación, con futbolistas de bandera y un entrenador que había sido leyenda. Nada más y nada menos que Ricardo Zamora, “El Divino”. Ganaron la Liga, arrasaron en muchos campos y, como locales, vencieron en todos los partidos, menos en uno. Precisamente el que los enfrentó al Betis el 10 de diciembre de 1939 en el estadio de Chamartín.

			Quizá sólo de esto pudiera presumir el Betis aquella temporada, en la que acabó descendiendo. De haber sido el único equipo que frenó al Atlético Aviación en su propio feudo. El duelo terminó con empate a cero y, al decir de las crónicas, los verdiblancos incluso merecieron más. La “Hoja Oficial de los Lunes” llegó a escribir que el Betis brindó “una brillante exhibición en la que estuvo a punto de salir vencedor” y que el conjunto bético “había complacido por su clase, por su decisión y por su contextura”.

			Esa fría tarde el Betis salió con: Suárez; Telechía, Cornejo; Peral, Fernández, Tomasín; Saro, Caballero, Paquirri, Coll y Antoñito. Pero la gesta de aquellos valientes no pasó a mayores. Pronto llegarían de nuevo los reveses y las decepciones. 

			Y todo, en un tiempo en el que el Betis estrenaba campo y España, hambre. Mientras tanto, el mundo se abocaba a una guerra que acabaría convirtiéndose en el mayor desastre conocido.
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